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Introducción


Dios, el Eterno, habla con poder en esta época. Él no habla con las palabras de la Biblia.

¿Por qué una vez más la palabra de Dios? ¿No nos dio Jesús la verdad de los Cielos?

El verdadero Jesús, el Cristo, no es el Jesús de las enseñanzas eclesiásticas. Jesús vino hace 2000 años para acabar con la doctrina errónea de los sacerdotes de aquel entonces, y para conducir a los seres humanos a una vida de libertad y unidad entre el hombre y la naturaleza. En este tiempo Cristo ha vuelto a venir – en Su palabra, que es dada a través del gran profeta para el tiempo actual, una mujer: Gabriele.

Esto fue necesario ya que la verdad que Jesús trajo hace 2000 años no sólo no fue puesta en práctica, sino que muy pronto fue falsificada, petrificándose en formas externas. El ser humano fue separado en su propio interior del manantial de la vida, Dios; el bondadoso Padre celestial le fue distanciado a raíz de enseñanzas falsas, de modo que al mismo tiempo quedó huérfano espiritualmente. Ya sin un apoyo en su interior, el ser humano se dejó guiar por la trivialidad del mundo, la que ha conducido a éste al desastre, a catástrofes de todo tipo cada vez más graves.

Ahora la miseria es enorme. Muchos ya no saben que hacer. ¿Dónde se puede encontrar esperanza? ¿Dónde se pueden encontrar seguridad, consuelo, libertad y felicidad?

La progresiva caída del mundo materialista está también a la vista de todos. Precisamente este tiempo es el tiempo cósmico más elevado después de Jesús de Nazaret: en innumerables manifestaciones Dios-Padre, Cristo y otros seres espirituales nos dan a conocer a los seres humanos la fuerza divina, el amor y la sabiduría. La palabra divina manifestada le muestra a toda persona el camino no sólo para comprender su destino humano y para superarlo, sino que cada uno tiene también la posibilidad de alcanzar una vida en paz consigo mismo, con sus semejantes, con los animales y con la naturaleza.

Hace unos 2000 años Jesús de Nazaret dijo: Todavía tendría mucho que deciros, pero ahora no lo podéis captar. Pero cuando venga el Espíritu de la verdad, os conducirá a toda la verdad. Esto ha tenido lugar y sigue teniéndolo a través de Gabriele. En la palabra profética ella reproduce en nuestro lenguaje humano la lengua de luz universal omniabarcante del Espíritu eterno, en una profundidad, claridad, exactitud y riqueza que constituyen algo único en la historia de la humanidad. Como la consciencia espiritual de Gabriele está desarrollada plenamente, es decir, que ella vive en las consciencia de Dios, ella toma de forma directa de la corriente eterna y nos pone al alcance toda la verdad.

Desde hace 30 años se está dando a la humanidad la grandiosa palabra divina manifestada en una plenitud única. Personas en todo el mundo leen el mensaje liberador de los Cielos en muchos idiomas, en libros y escritos, y lo escuchan en casetes y CD. En estos momentos cientos de estaciones de radio y televisión locales irradian por todo el mundo las enseñanzas del Cristo de Dios dadas a través de Gabriele. Muchos las han escuchado y han encontrado así nuevas y alentadoras perspectivas para su vida.

En este tomo se publican textualmente manifestaciones de Dios dadas en diferentes ocasiones en los años 1986 al 1996; más de una manifestación se refiere a la situación que reinaba en aquellos años.

Cristo dijo en el año 1993:

«La verdad eterna ha sido derramada en la medida en que los seres humanos la pueden comprender. Está a disposición con palabras y por escrito y cualquiera puede poseerla; y si el que lo hace tiene la correcta actitud espiritual, también puede comprender la verdad, porque no se ata a la letra sino que capta las palabras por su sentido. Esto es entonces la vida sagrada y esa vida sagrada santifica a su vez al alma y al hombre.»






Encuentra la libertad en Dios


Manifestación de Cristo, 1996

Yo Soy el que Soy, el Espíritu libre del universo en el universo, en todo SER. YO SOY significa: Yo Soy la palabra, y la palabra está en Dios, y Dios es la palabra. Yo Soy la palabra. Yo Soy Cristo, el Hijo del Padre eterno. Mi palabra es la palabra de los Cielos, que habla a través de boca profética.

Muchos hombres en todos los pueblos de esta Tierra preguntan una y otra vez: ¿qué es un profeta?

Un profeta es comparable con un intérprete. El intérprete de los Cielos comprende el lenguaje de los Cielos, pues él vive según las leyes de los Cielos. Es decir que un profeta traduce Mi lenguaje, pues Yo no tengo el lenguaje de los seres humanos. El profeta, comparable a un intérprete, traduce por consiguiente Mi lenguaje a la lengua materna del profeta. La lengua materna del profeta es traducida y expresada por intérpretes a muchas lenguas, a fin de que vosotros hombres en todos los pueblos de esta Tierra podáis comprender Mi palabra, en tanto captéis el sentido de la palabra y no sólo la envoltura, la palabra misma.

Mi instrumento, Mi profeta, es en consecuencia Mi intérprete, y como hermana está colocada al mismo nivel de toda persona. En el Espíritu libre no hay diferencias. Todos los seres humanos son hermanos y hermanas, porque son hijos del Padre eterno. 

Muchas personas de los pueblos de esta Tierra hacen una y otra vez la pregunta: ¿qué es vida universal?

Dios es Espíritu. Dios es la Vida. Dios es omnipresente. En todos los universos está Dios. En cada componente de la materia está Dios. En cada célula del cuerpo físico está Dios. Dios es por tanto universal, eternamente donante, la Vida. Por ello he denominado a Mi obra divina Vida Universal. Es el Espíritu universal, la Vida.

Muchos hombres han reducido a Vida Universal a un concepto y sostienen la opinión de que sólo pueden reunirse bajo este concepto. Sin embargo, Yo os digo: La vida universal es el Espíritu universal, oh hombre, en ti, en ti, en ti, en cada alma, en cada hombre. Si has despertado a la vida universal, es decir, si has encontrado en ti al Espíritu de la Vida a través del cumplimiento paulatino de los Diez Mandamientos y del Sermón de la Montaña, entonces «Vida Universal» ya no es un concepto más para ti, sino el Espíritu vivo en ti, porque tú, como persona, has empezado a vivir. Pues la verdadera Vida es la vida en Dios; todo lo demás es vegetar.

En Vida Universal, en el Espíritu libre, no hay superiores ni subordinados. En Vida Universal no hay ninguna autoridad eclesiástica ni intermediarios. En Vida Universal, bajo el techo celestial del Espíritu de Dios, se reúnen todos aquellos que en verdad quieren seguirme a Mí, el Cristo de Dios. Yo Soy el punto central en su vida. Ellos se esfuerzan diariamente en dar los pasos hacia el eterno Espíritu de la libertad. Pues Dios, el Eterno, ha creado hijos libres, y libres debéis volveros de nuevo, libres según la ley de la vida eterna, que es vuestra herencia divina.

El amor de Dios es la ley del infinito. El amor a Dios contiene también el amor al prójimo. Quien respeta este elevado mandamiento, se convierte en una persona libre, pues no se ata a ninguna forma religiosa externa, sino que está unido al Espíritu del amor y de la sabiduría, que palpita en cada alma, en cada ser humano, en todo el infinito.

Oh comprended: también Mi profeta, mi intérprete, está colocada al mismo nivel que todos los seres humanos. Ella es una hermana entre sus hermanos, y nada más. Acoged esto en vuestra consciencia. Libertad significa vivir en Dios. Y vosotros deberíais volver a ser hijos libres del Espíritu de Dios. A fin de que reconozcáis que Yo Soy el Espíritu libre, hablo fuera de vuestras instituciones eclesiásticas, pues como Jesús de Nazaret no creé ni dogmas ni ceremonias. También estoy en contra de cada rito y culto. Yo os enseñé ya como Jesús de Nazaret a que entrarais en un aposento silencioso, es decir en vuestro interior, para rezar, para mantener un diálogo con el Espíritu de la libertad, para que reconozcáis cuán cerca vuestro está el Espíritu y cuán cerca estáis vosotros del Espíritu de Dios, del amor. Esto significa que no se necesita ni de las autoridades eclesiásticas ni de sus dogmas, ceremonias y ritos, ni fórmulas de oración ni muchas cosas más.

¿Queréis volveros hijos del Espíritu libre? Entonces entrad en vuestro interior, en la consciencia de que el Espíritu de Cristo, el Yo Soy, vive en vosotros, y rezad en el silencio. Cumplid vuestras oraciones en la vida diaria y experimentaréis que el Espíritu libre, el Cristo de Dios, vuestro Redentor, os asiste y ayuda a cada instante. Entonces comprenderéis poco a poco que sin técnicas de respiración, sin largas meditaciones podéis encontrar el camino hacia Dios, la Vida, en tanto cumpláis vuestras oraciones en la vida diaria y encontréis paso a paso el camino a los Diez Mandamientos y al Sermón de la Montaña.

Oh comprended y captad en vuestros corazones, sí, en vuestros corazones, pues con el entendimiento no podéis indagar Mi palabra sagrada. Dejad que ésta se sumerja en vuestro corazón y captad el sentido de Mis palabras: Lo más profundo en vuestro interior, vuestra alma, es Vida eterna. Con ello sois hijos del Dios eterno, porque Dios es la Vida eterna. Dios es el Padre de todos Sus hijos. Tanto se trate de las almas en los reinos de las almas, como de los hombres en esta Tierra, lo que el hombre también piense, como quiera que también viva, él permanece siendo en lo más interno el hijo del Padre eterno. Si el hijo ha despertado, si cumple paso a paso las leyes de Dios, entonces va madurando hacia la filiación de Dios. Va madurando así hacia la vida eterna, hacia la libertad, hacia el eterno SER, el ser eterno.

Oh comprended: el Padre eterno dio el infinito a cada hijo. Cada ser divino es por consiguiente el infinito mismo, porque él es heredero del infinito. Todos vosotros sois por tanto herederos del eterno SER. Como consecuencia de ello todos sois seres libres de cualquier clase de dependencia, sois ciudadanos del Reino de Dios, libres e independientes, que administran en el Reino eterno el Reino del amor y de la paz  de acuerdo con las legitimidades, según la herencia divina, incrementan la herencia divina y reciben así cada vez más luz y fuerza.

Ved, en consecuencia de ello todos vosotros sois ciudadanos del Reino de Dios, independientes, y por lo tanto seres libres, pues el Eterno os dio el infinito, y por consiguiente sois los herederos. Esto significa para cada heredero, para cada uno de vosotros, la libertad. Vosotros sois libres en el espíritu del amor, así como los seres celestiales son libres porque incrementan su herencia divina, viven en su herencia divina, la ley del amor, de la paz, de la libertad, y actúan de acuerdo con su herencia.

Esta libertad, la herencia divina, la ley del amor, de la paz, de la libertad y de la justicia, está en cada uno de vosotros. Por ello Dios nunca ejercerá influencia en vosotros, puesto que sois ciudadanos libres del Reino de Dios. Nunca os impondré Yo, el Cristo de Dios, un «tenéis que hacer» algo, una obligación, pues en ese caso os denegaría la herencia divina. Si os ocupáis de los Mandamientos, allí se dice: «Debéis». El Sermón de la Montaña contiene reglas para la vida diaria: «debéis».*

* Con respecto a este párrafo es preciso hacer notar que en las biblias en español se utiliza la forma verbal en futuro para expresar los Diez Mandamientos, p. ej.: No matarás. En las biblias en lengua alemana se emplea para ello el verbo «deber» en presente, p. ej.: No debes matar, para cuya traducción del alemán al castellano también se puede emplear el potencial simple: No deberías matar, formas que quitan el carácter impositivo a la expresión, que en español tiene el sentido de «tener (o no tener) que hacer algo». Nota de los traductores.

Oh ved, Yo no os hago ninguna prescripción. Yo os enseño nuevamente el Sermón de la Montaña. Yo os explico siempre de nuevo lo que lleváis en vosotros: la plenitud de Dios, la herencia divina, el infinito. Yo os indico el camino hacia vuestra herencia divina, sin embargo, Yo nunca impondré sobre vosotros un «tenéis que», pues vosotros sois ciudadanos del Reino de Dios, libres e independientes. Esto significa para todo ser humano: si una persona se reconoce como ciudadano del Reino de Dios y se comporta de manera correspondiente en su vida, en su existencia como hombre, a él le irá bien. Él poseerá lo que necesite y más aún. Él es un ciudadano pacífico. Él es un ciudadano libre. Él es sano, dichoso de vivir y feliz.

Sin embargo, quien atenta contra su herencia divina, pensando de manera distinta y queriendo vivir de manera distinta a lo que contiene la herencia divina, es libre de pensar de modo diferente, de vivir de modo diferente, de comportarse por tanto de otra manera, tal como él quiere. No obstante, según el principio eterno «lo igual atrae siempre a lo igual» volveréis a atraer también de nuevo lo que habéis grabado en vuestras células cerebrales, en vuestra consciencia, en vuestro subconsciente y también en vuestra alma, es decir vuestras sensaciones, vuestros pensamientos, vuestras palabras y vuestras actuaciones. Esto es entonces la herencia personal, que se refiere a la persona y que no tiene nada en común con la herencia divina.

Los seres celestiales viven en la herencia divina. Ellos son libres, felices y alegres. Son conscientes de la totalidad y viven en la totalidad. Si estáis enfermos, si padecéis, si tenéis miedo y preocupaciones, éstas son vuestras introducciones personales en vuestro interior, que tienen que ver con la persona, con vuestro pensar, hablar y actuar personales.

Oh comprended, vuestra ciencia dice: Ninguna energía se pierde. Ved, también los pensamientos, e incluso las sensaciones, también las palabras y actos son energía. Esta energía no se pierde. Se queda con vosotros, pues vosotros la habéis llamado a la vida, es decir que se ha convertido en vuestra vida, en vuestra vida cotidiana. Esto es entonces la persona y lo personal de la persona, pero no lo divino, la herencia divina del ser divino.

Vuestra técnica dice: Existe un emisor y un receptor. Cada ser humano es por tanto un emisor y también un receptor. Pues lo que él produce en sensaciones, pensamientos, palabras y actos, lo emite. Esto lo ha grabado en su consciencia, en su subconsciente, en su alma y más allá aún, en los planetas de registro de los cosmos. Con estas introducciones en vuestro interior, que tienen que ver con vosotros, con cada persona, estáis en comunicación. Si pensáis una y otra vez cosas iguales, invocaréis y atraeréis también cosas iguales desde vuestro potencial de emisión. Esto os impone su sello. Esto os influye. Esto sois vosotros mismos.

Oh comprended y captad el sentido de Mis palabras. Vivir en Dios significa cumplir las legitimidades de vuestra herencia divina. Entonces viviréis también como hombres benévolos, pacíficos y tolerantes. Así respetaréis con el tiempo a vuestro prójimo y lo reconoceréis como vuestro hermano, como vuestra hermana, porque todos llevan la herencia divina en lo profundo del alma. Vosotros estáis así igualados a cada ser humano, a cada ser, pues Dios no hace diferencias. Él dio todo a cada uno y a cada uno la misma cantidad. Si captáis esto según el sentido, entenderéis también la ley de siembra y cosecha: lo que el hombre siembra, también lo cosechará. Lo que el hombre produce de cosas no divinas, también lo cosechará.

Y así se plantea la pregunta: ¿Dónde está la misericordia? La misericordia está en vuestro modo de pensar y de actuar. En el instante en que recordéis lo divino, vuestra verdadera procedencia y entréis en el circuito de la purificación de lo pecaminoso, se desarrolla la misericordia, que os apoya para que reconozcáis, os arrepintáis, purifiquéis y no volváis a cometer más lo que está en contra de vuestra herencia divina. Eso es la misericordia. Sin embargo, si queréis pecar a consciencia, nunca se os impondrá un «tenéis que», una obligación; vosotros tenéis el libre albedrío de pecar o de asumir vuestra herencia divina, para volveros libres de cualquier atadura al pecado, a conceptos, a opiniones, a dogmas, a ceremonias, a ritos, a cultos, más aún, a templos externos. Entonces experimentáis lo que significa: Vosotros mismos sois el templo de Dios, y Dios vive en vosotros.

Ésta es la enseñanza central que Yo os traigo. Cumplid paso a paso los Mandamientos de Dios y el Sermón de la Montaña, y os volveréis hombres de la paz, hombres del amor, hombres de la bondad, de la comprensión, de la benevolencia, de la tolerancia. Éste es el camino hacia el Reino de Dios, que vive en vosotros, y esto es la vida central que Yo os enseño. Yo no os ato a ninguna persona. Yo nos os ato al concepto Vida Universal, pues en verdad no es ningún concepto, sino que vida universal es Dios. Y quien cumple los Mandamientos, crece poco a poco en la herencia divina, que es universal.

Oh comprended y captad en el núcleo de vuestra alma que la vida central es DIOS, pues Dios es vida. Vivir en Dios significa ser libre a través de Dios.

Más de uno de vosotros ha venido a la Sanación Profética Divina, pensando: «Ahora el Cristo de Dios sanará mi cuerpo.»

En verdad, hermano, en verdad, hermana, si piensas así, te estás engañando. Yo no sano tu cuerpo. Yo Soy el médico del alma y como Redentor tomo en cuenta a tu alma. Comprende, oh hombre, en cada uno de vosotros están las fuerzas de autosanación. Las fuerzas de autosanación significan que en cada uno de vosotros está el Ser y el poder del Espíritu. 

Muchos seres humanos han reprimido las fuerzas de autosanación mediante una forma falsa de pensar, hablar y actuar. Si Yo ahora sanara vuestro cuerpo, afirmaría lo que habéis hecho: desatender las fuerzas de autosanación. Incluso las negaría y negaría una parte de vuestra herencia divina. De esta forma seríais ciudadanos del Reino de Dios dependientes de autodecisión. No obstante, vosotros sois y permanecéis siendo ciudadanos del Reino de Dios independientes y libres. Como consecuencia de ello Yo os digo: En cada persona están las fuerzas de autosanación, el Ser superior, lo divino, o también lo que es llamado el poder del Espíritu. Pues en cada célula, en cada átomo, en cada molécula, en cada vaso sanguíneo, en cada componente del cuerpo está el poder del Espíritu.

Vosotros tenéis el libre albedrío, el poder del Espíritu, para desarrollar las fuerzas de autosanación o para dejarlas sin utilizar. Vosotros lo determináis mediante vuestro sentir, pensar, hablar y actuar. Así, más de alguno se preguntará: ¿Con qué he inutilizado las fuerzas de autosanación de mi cuerpo? Oh hombre, capta el sentido de Mis palabras: Emitir y recibir.

Muchas personas tienen la costumbre de hablar siempre de su enfermedad. El uno dice: «Estoy enfermo». El otro dice: «Estoy sufriendo». El siguiente dice: «Vivo con preocupaciones y miedo». Oh comprended: Estos pensamientos vuestros con todos estos contenidos son imágenes que penetran en vuestra consciencia, en vuestro subconsciente, en vuestro cuerpo, en vuestra alma y, más aún, en los astros de registro. Estos pensamientos falsos, sensaciones erróneas, emiten, y atraen precisamente aquello de lo que tenéis miedo y temor. Habláis de enfermedad y reforzáis la enfermedad en vuestro cuerpo. Habláis de sufrimiento y preocupación y reforzáis el sufrimiento y la preocupación en vuestro cuerpo. En algún momento viene sobre vosotros el potencial de emisión, lo que habéis introducido en vuestro interior, y os arrolla.

Oh comprended: Si queréis volveros libres de miedos, preocupaciones, sufrimientos, enfermedades y necesidades, reconoced entonces vuestra herencia divina: ¡la libertad en el Espíritu de Cristo! Reconoced las legitimidades de la vida que os conducen a la libertad en el Espíritu de la vida. Son el cumplimiento de los Diez Mandamientos y del Sermón de la Montaña, es decir, las legitimidades provenientes de vuestra herencia divina. ¿Queréis cumplirlas? Entonces haced esto en la vida diaria. Y el obrar correcto, el cumplimiento de las legitimidades de Dios, de vuestra herencia divina, actúa de tal modo que cambiáis de manera de pensar. Afirmáis la salud, afirmáis la sintonía de las fuerzas en vosotros. Estáis a favor de vuestro prójimo. Estáis con vuestros semejantes. Aspiráis a la reconciliación con vuestros hermanos, con vuestras hermanas. Vivís así en sintonía con vuestros semejantes. Mantenéis la paz y la amistad con vuestros vecinos y con todos aquellos con quienes os encontráis. ¡Esto es la vida central que os hace libres!

Oh comprended: Mientras sigáis hablando de enfermedades, en tanto os atemoricéis ante las enfermedades, reprimiréis la fuerza del Espíritu en vosotros, las fuerzas de autosanación. ¿Cómo puedo ayudaros, siendo así que según la ley y el amor de Dios sois ciudadanos libres del Reino de Dios? Libres para pecar, pero también libres para recibir los pecados. Libres para vivir según la herencia divina y para recibir la herencia divina: salud, alegría, felicidad, bienestar, la plenitud del Reino de Dios, la paz, la benevolencia, el estar por los otros y con los otros. ¡Eso es lo que impone su sello y caracteriza a un pueblo! Y esto es lo que impondría su sello a un pueblo de esta Tierra. Entonces se disolverían las dificultades que cada uno tiene consigo mismo y con su prójimo, en la consciencia: ¡DIOS es la vida!

Oh comprended y captad: Yo no os obligo a nada: Yo os enseño y os ayudo. Yo Soy la misericordia, el amor en vosotros. Yo deseo apoyaros en cada momento para que reconozcáis que lo más grande está en el núcleo del alma: Dios y vuestra divinidad. Desenterrad el tesoro de vuestra herencia divina y cambiaréis de forma de pensar. Afirmaréis la salud. Afirmaréis la libertad. Actuaréis cada vez más según las legitimidades de Dios, según vuestra herencia divina. Y así purificáis vuestro cuerpo y desarrolláis las fuerzas de autosanación, al fin y al cabo el Ser superior, el verdadero Ser, el SER, o también lo que se denomina el poder del Espíritu o el poder de Cristo. Desatad entonces la vida y convertíos en vida, y comenzaréis a amar. Entonces reconoceréis el mandamiento más elevado: amad a Dios de todo corazón, con todas vuestras fuerzas. Y todas vuestras fuerzas son de nuevo vuestras sensaciones, pensamientos, palabras y actos, vuestras pasiones. Dejaréis muchas cosas y viviréis conscientes de Dios, pacíficos, armoniosos, sanos, alegres, felices, estaréis a favor de vuestro prójimo. Vosotros decís que esto sería lo ideal. Ésta es también la imagen ideal de vuestra alma, y esto es lo verdadero, lo eterno.

Oh comprended, Sanación Profética Divina significa: Yo toco vuestra alma. Si queréis sanar de alma y cuerpo, tenéis que volveros activos vosotros mismos. Y esta actividad es la fe activa. La fe activa significa que ponéis una buena semilla en vuestra alma, en vuestro cuerpo. Y esta buena semilla germinará y traerá frutos. Pero no dudéis. Dejad la buena semilla en el suelo, en vuestro cuerpo, en vuestra alma, y no tratéis de remover el sembrado para ver si la semilla germina realmente. Esto es nuevamente la duda que sembráis en vuestro cuerpo y en vuestra alma.

Oh comprended: a través de Mi «Todo está consumado» en la cruz, como Jesús de Nazaret os acogí como hijos, esto significa que Yo os preparo el camino hacia la vida, hacia el Padre eterno. Sin embargo, Yo no toco vuestro cuerpo. Yo toco vuestra alma, pues Yo Soy el Redentor de todas las almas, pero también de todos los hombres, en el momento en que estéis dispuestos a permanecer en la fe activa.

Muchos de vosotros sabéis acerca del circuito de la purificación. Ahora, en la Sanación Profética Divina, os ponéis en el circuito de la purificación y sentís la cercanía del Cristo de Dios. Oh ved, vosotros sois libres. Por ello, una propuesta: el uno se yergue, se sienta erguido. El otro se interioriza, bien si va en su vehículo o a pié. Sabed que el hombre es igual que una antena que debe ser orientada a lo divino para recibir lo divino. Si lo queréis, podéis poner los dorsos de vuestras manos sobre vuestras piernas. Pero también podéis conducir las fuerzas positivas en vuestro cuerpo, sin que tengáis que hacer uso de las manos. Cada uno así como lo desee.

Hijos míos, sentid el amor en vuestros corazones, y orientaos. Esto significa, sentaos de forma erguida. ¿Hacia dónde dirigís la antena? ¿Hacia Mí, el Cristo de Dios? ¿O hacia el complejo de la duda, de la incapacidad? Como queráis. Sin embargo, quien orienta su antena a Dios, siente las fuerzas positivas que surgen desde su alma y le apoyan para que desarrolle las fuerzas de autosanación.

Oh ved: para penetrar en vuestro interior, en el aposento tranquilo, si lo deseáis, cerrad vuestros ojos, controlad vuestra respiración y afirmad la fuerza del Cristo de Dios en vosotros. Los pensamientos demasiado humanos, pensamientos que oprimen, pensamientos de duda, se apartan de aquel que ha orientado la antena a Dios. Él respira tranquila y profundamente. Los pensamientos desaparecen. Él siente la ligereza del cuerpo, porque el Espíritu libre fluye en él más intensamente. 

Oh ved y captad: ahora toco lo pecaminoso en vuestras almas, aquello que ahora podéis reconocer, entender y purificar, si así lo queréis. Yo toco entonces lo pecaminoso. Éste sube a vuestra consciencia. Se muestra en pensamientos e imágenes. Contemplaos a vosotros mismos.

Y ahora entrad en el circuito de purificación. ¿Queréis arrepentiros de vuestra parte pecaminosa y purificarla? Entonces os fluye reforzadamente la misericordia, la ayuda, más aún, la sanación. Pedís perdón en pensamientos. Perdonáis también a vuestro prójimo que ha pecado en contra vuestra. Si podéis enmendar todavía algunas cosas, hacedlo después de Mi palabra divina.

Oh ved, quien aviva seria y concienzudamente este circuito, haciendo lo que es la voluntad de Dios y al fin y al cabo su voluntad espiritual, siente que Yo transformo lo pecaminoso en el alma. Se transforma en luz y fuerza y fluye hacia vuestra consciencia. Ahora sabéis como pensaréis, hablaréis y actuaréis en el futuro. Proponeos por tanto firmemente cumplir los Mandamientos de Dios. Ved, mediante esto que introducís en vuestro interior, desarrolláis las fuerzas de autosanación. Con estas fuerzas de autosanación, que se vuelven cada vez más activas en vuestra consciencia, afirmáis la salud, afirmáis la ayuda que viene de cada situación difícil, afirmáis la felicidad que está en vuestra herencia divina, afirmáis la paz en vuestros corazones y la paz con vuestro prójimo. Habláis de salud y ponéis así la semilla para la sanación completa del alma y del cuerpo.

Oh entrad una vez más en el circuito de la purificación. De nuevo toco Yo, Cristo, vuestro Redentor, aspectos de lo pecaminoso. Lo pecaminoso sube a la consciencia. Si lo deseáis, desprendeos de ello. Reconoced vuestra parte, vuestros pecados, es decir, la viga en vuestro ojo, y no digáis en seguida: «¡pero el otro!». Purificad primero la viga en vuestro ojo, antes de que queráis quitar la astilla en el ojo de vuestro prójimo. Reconoced lo pecaminoso vuestro y entrad en el circuito de la purificación, si así lo queréis.

Arrepentíos. Arrepentíos.

Purificad, purificad.

Oh ved, ahora experimentáis en vuestra consciencia legitimidades de vuestra herencia divina. Fijadlas en vuestro estado consciente y entonces van también al subconsciente. Así ponéis buenas semillas, semillas de salud, semillas de paz, semillas de felicidad, semillas de alegría. El poder del Espíritu se desarrolla en vuestro estado consciente y subconsciente. Fuerzas positivas vibran en las palmas de vuestras manos. Fuerzas positivas repercuten en las yemas de vuestros dedos. Llenáis de fuerzas positivas todo vuestro cuerpo. Fomentad la fuerza del Espíritu, las fuerzas de autosanación de vuestro cuerpo.

De nuevo toco lo pecaminoso en vuestra alma. De nuevo experimentáis vuestro ego. De nuevo experimentáis vuestra parte pecaminosa. Y si lo queréis, entrad en el circuito de la purificación.

Arrepentíos. Arrepentíos. Y quien se arrepiente de corazón, siente la misericordia de Dios.

Purificad. Purificad.

Proponeos firmemente no cometer más esos pecados: pecados de odio, de envidia, de enemistad, de hostilidad y mucho más. Introducid en vuestras células cerebrales, en vuestro estado consciente y en el subconsciente, salud, alegría, paz, la ayuda de Dios, en todas las preocupaciones y necesidades, en cada situación. Introducid en vuestro consciente y subconsciente que Yo, el Cristo de Dios, os asisto en la vida diaria, en todas las conversaciones. Yo Soy siempre la solución positiva. Ganad confianza en Aquel que vive en vosotros, y sentís ahora la cercanía de Dios. La respiración va más profundamente. Una sensación de dicha vibra a través de vuestro cuerpo físico. Yo os toco.

Oh ved: en vuestros corazones entra calor. Las células corporales se disponen a recibir. ¿Qué les diréis? Ellas escuchan ahora el consciente y el subconsciente. Las uniones celulares, los ejércitos de células piden respuesta. ¿Qué órdenes les dais a las células? ¿Qué hay en las fuerzas de autosanación? Salud. Paz. Estar sano. Ayuda en cualquier situación a través de la fuerza del Espíritu. Introducid ahora esto en vuestro cuerpo. Las uniones celulares acogen las órdenes desde la consciencia y del subconsciente. Y si lo deseáis, podéis colocar la palma de la mano derecha sobre un órgano, completamente según vuestra elección. Sentid. Sentid la cercanía del Cristo de Dios. Sentid la vida que palpita traspasándoos. Sentid la libertad, lo que ésta significa. Sentid que vosotros mismos poseéis el poder para activar las fuerzas de autosanación, mediante un sentir, pensar, hablar y actuar legítimos. Y vosotros os dais a vosotros mismos la orden: «Yo estoy sano. Yo soy pacífico» Y vosotros mismos os dais la orden si es que os habéis atado a muletas o sillas de ruedas, al lecho: «¡Levántate! Levántate, oh hombre mío», así podríais hablaros a vosotros mismos: «toma tu lecho y camina. ¡Levántate! Mueve tus piernas. Mueve tus brazos. ¡Mueve tu cuerpo!»

En cada uno de vosotros está el poder del Espíritu. ¡Utilizadlo! Y si así lo queréis, volved a colocar la mano derecha sobre vuestra pierna derecha. Una vez más quiero hacer este ejercicio con vosotros para que abráis cada vez más vuestra herencia divina y sepáis que las células, las uniones celulares, todo el ejército de células espera las órdenes de la consciencia y del subconsciente. Si vuestra orden es «enfermo», ellas fomentan la enfermedad. Si vuestra orden es «salud», fomentan entonces la salud. Pero no dudéis. También las células acogen la duda, pues son organismos vivos.

Hijo mío, una vez más toco lo pecaminoso en tu alma. De nuevo recibes imágenes. Tú recibes ahora lo que has introducido en tu interior, es decir, aspectos de lo pecaminoso. Mira dentro del material de imágenes que has introducido en el interior. Reconoce tu parte pecaminosa. Y si lo deseas, entra en el circuito de la purificación.

Arrepiéntete. Arrepiéntete.

Purifica. Purifica.

Y si no cometes más esos pecados, Yo los transformo en tu alma. Luz y fuerza fluyen a tu consciencia. Ahora proponte de nuevo firmemente sentir, pensar, hablar y actuar según tu herencia divina. Si haces esto, reconocerás que las fuerzas de autosanación despiertan. El cuerpo se vuelve ligero y animado. El poder de Cristo está muy cerca de ti. Siénteme en tu cuerpo. Son las fuerzas de autosanación. Siénteme en las yemas de tus dedos y en las palmas de las manos. Siénteme en tu respiración. Ésta fluye tranquila y profunda. La antena está orientada hacia Mí, el Cristo de Dios.

Las uniones celulares llaman ahora de nuevo. El ejército de células reclama información. ¿Qué información le das ahora a tus células, a todos los componentes de tu cuerpo? ¡Determínalo tú! Dales aquello que reclaman. Ellas reclaman información. Infórmales sobre lo que tienen que hacer. Así introduces en ti lo que te has propuesto, y esto mantenlo. Esta es la buena semilla que comienza a germinar, que brota en tu cuerpo y te trae lo que has introducido en ti, lo que tú por tanto has sembrado.

Y si lo deseas, coloca la palma de la mano derecha sobre un órgano, sobre una parte del cuerpo, completamente así como tú quieras. Y siente, siente la actividad de las fuerzas de autosanación. Di sí a tu herencia divina, sí a las legitimidades de tu herencia divina, a los Diez Mandamientos y al Sermón de la Montaña. Cúmplelas paso a paso en la vida diaria y reconoce que te vuelves un hombre positivo, consciente de Dios, que está por sus semejantes, que mantiene la paz y aspira cada vez más al amor a Dios y al prójimo.

Si lo deseas, retira de nuevo tu mano derecha. Y ahora contrólate a ti mismo. Tal como has sentido, has pensado, así te sientes ahora también. Estas son tus introducciones en tu interior.

Oh hijo humano, reconoce: en ti está lo más grande, Dios, y tú eres en Dios el Ser divino, provisto del Espíritu de la vida, del Espíritu universal, DIOS. Mantén paso a paso los Mandamientos y considera que Dios está siempre cerca de ti. Yo estoy en el Padre, y el Padre está en Mí. Nosotros somos un espíritu, la fuente de la vida y el origen de la fuente de la vida. Siente y reconoce, y considera: Yo estoy siempre presente, Cristo en ti. Disponte a asumir tu herencia divina, a desarrollarla más y más, y así sabes que eres un hijo de la libertad. Y esta libertad está en el Espíritu universal, está en la Vida universal. Es la libertad. Es la igualdad. Es la fraternidad. Es la unidad. Ama a Dios de todo corazón, con todas tus fuerzas, y así reconoces quién eres tú: un hijo, una hija, hijos del Altísimo.

Así reconoced y captad en vuestros corazones: Yo Soy la palabra, y la palabra está en Dios, y Dios es la palabra. Mi instrumento, mi profeta, es mi intérprete; ella es vuestra hermana. Ella no está colocada por encima de vosotros, ella conoce las leyes de la vida. Ella puede transmitiros las leyes de la vida, si así lo queréis. Pero ella es absolutamente una con vosotros, y nada más. Dejad que el Espíritu de la Verdad esté en medio de vosotros. Dejadme a Mí, Cristo, ser la luz central en vuestras vidas. Entonces caen las fronteras y sois hermanos y hermanas. Sois seres de la paz, miembros de un pueblo sano, seres de la libertad, de la igualdad, de la unidad y de la justicia. Esto es la vida, esto es el Espíritu.

Hijos míos, comprended y captad: Yo Soy la palabra, y la palabra está en Dios, y Dios es la palabra, y vosotros mismos deberíais volveros la palabra, pues ésta es vuestra herencia divina. Ésta es la enseñanza central del Cristo de Dios para vuestro tiempo, para vuestro tiempo actual.

Que Mi bendición haga madurar los frutos en todos los hombres de esta Tierra.

Todos los hombres en todos los pueblos de esta Tierra son bendecidos, bendecidos por el Eterno a través de Mí, Cristo, el Redentor de todas las almas y hombres.

Bendecidas son todas las almas en los ámbitos de purificación.

Bendecidos son los reinos de la naturaleza, cada hierbecilla, cada animalito, cada piedra.

La bendición fluye a través del infinito. Es el Espíritu libre del amor.

¡Recibid, hijos Míos! Recibid y mantened con firmeza esta bendición. Sí, íd a vuestro día con esta bendición. Y si os encontráis con otras personas, pensad en esto: En vuestro prójimo Me encontráis a Mí. Y si vais a un médico de este mundo, rezad e id a él. Sabed que también Yo actúo en el médico de este mundo. Y si sois fuertes en la fe, el médico sabe cómo puede ayudaros en lo externo, para que estéis libres de dolores, para que experimentéis sanación externa, para que aspiréis entonces a la sanación completa, tal como Yo os lo he explicado. Esto es lo que hace posible la bendición. Y si vais como bendecidos, conscientemente bendecidos, sobre esta Tierra, mantendréis la paz. Cada persona se volverá vuestra amiga, vuestro hermano, vuestra hermana. Y os volveréis libres de temor, pues Dios está presente.

Y te aconsejo todavía una vez más: si caminas en la bendición de Dios, también los medicamentos que tomes los traspasarás con la fuerza del amor, y te ayudarán en lo externo, para que te vuelvas libre, para que actives cada vez más las fuerzas de autosanación. Ve también a un médico y pídele que te pueda ayudar en lo externo, también para activar las fuerzas de autosanación. Y si él te da medicamentos, toma en cuenta: si te mantienes en el amor, éstos estarán bendecidos. Hazlo en la gran bendición de Dios, y siéntete libre, acogido en el amor infinito. Entonces te encuentras con todos los hombres en este amor y sabes: en todo está Cristo, el Espíritu de la redención, que Yo Soy.

Paz, paz infinita traspasa el infinito.

Que la paz eterna reine en vuestros corazones. De este modo obra la bendición, la bendición del Padre a través del Hijo.

Paz, hijos Míos.

Paz.
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